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CONDICIOÍÍKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letra* í« 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rué OanmÉi t!« 
61; y J . Jones, Faabonrfif-Montmartre, 31. 

Las elecciones 
A la hora présenle ha llegado á 

su período álgido el rnoviinienlo 
eleeloral. Tiempo ha<'ía que no se 
saL-riílcabH en los aliares del sufra
gio con •! fervor que ahora. 

De aquí no hablemos; como no 
hay lucha y cada candidato tiene 
asegurado uo puesto, no hay preo
cupaciones por-el resultado de la 
votación. Esta se liara tranquila, 
sin apresuramientos, sin tener que 
apurai* los recursos de que se echa 
mano cuando se libra una i)atalla. 
Mañana noche serán diputados, 
por el número de votos que di
gan las urnas, y el jueves pi-oximo 
serán proclamados recil)ien'io «̂1 
acta. 

Lo que pasni nqiii pasara en olr.ts 
partes, en todas (onde los I-HÍMÍ-
dalos se ajusteu r^l número de pues
tos. Donde no, el combate se pre
senta empeñado, disponiéndose los 
combatientes a apurar lodos los 
recursos, desie los que pone A <lis-
posición de los lui-hadores la ley 
del sufragio, allí donde se ejercita 
el derecho en toda su pureza, has-
la los que proporciona la fuerza 
donde las malas arles amenacen 
decidir la vicloria por medio de 
alropellos. 

La vista del país esta flja en es
tos momento^ en las grandes capi
tales, donde se anuncia la batalla 
con caracteres realmenle extraor
dinarios .Madrid, Barcelona, Va-
lladolid, Valencia, promueven ex
pectación grandísima, llay en esos 
pueblos verdadera fiebre, tan alta 
y fatigosa, que el nuevo acceso 
de mañana pudiera resolverse en 
trastornos mas o menos sangrien
tos. 

En las actuales elecciones no 
hay fuerzas polílicas que no se 
pi-esenten en orden de batalla. Só
lo aquellas que abominan de toda 
autoridad y toda ley, los anarquis
tas, permanecen lejos del c&mpo 
de la lucha; las demás, conserra
doras, libei'ales, socialistas, repu
blicanas, carlistas y regionalistas 
esperan «ruM-ttl brazo el alborear 
del día venidero para entrar en 
acción. 

A medida que pavsan las horas 
crece la ansiedad. Vela el gobier
no y velan los partidos., Apréstan-
se los interventores a ocupar sus 
puestos. Se disponen á ocupar los 
suyos los obligados alcaldes de ba
rrio, por que el día de mañana, tan 
deseailo y tan importante, es el 
día en que, por unas cuantas ho 
rüs, asumen aquellos funcionarios 
huMiiliiisimos <MSÍ tuda la autori 
d«.a. 

Los momentos que fallan para 
empezar la lucha uo son de descau
so, que son incompatibles la ansie
dad y el sueño. Son esas horas de 
preparativos; de dar los últimos 
encargos, de circular laá ordenes 
postreras, ae designar las i-omisio-
nes que han de vigilar la votación, 
de calcular probabilidades y sobre 
todo de vigilar al enemigo para 
prevenir su mala fe y sorprender 
su plan. 

Esta noche es de ilusiones, de 
esperanzas, de trabajo asiduo, de 
ansiedad creciente, de expectación 
grandísima. En la oficina electo-
rdl que todo partido tiene estable 
cida, se trabaja con actividad, con 
furor, aprovechando los minutos. 
Los viejos electores relatan inci
dentes de otras elecciones reñidas 
en que se balio el cobre; y, como el 
antiguo soldado cuenta las peripe
cias de un combate, recalcando los 
hechos de mas notoriedad, así van 

ellos contando y recreándose en 
los hechos de aquellas elecciones 
pasadas en las que hicieron prodi
gios de ingenio y en ocasiones de 
valor. 

Así pasan las hoias, alentando A 
la gente que escucha, esperando la 
luz del nuevo día, ansiando la ho
ra del combate para salir de du
das, p«rque la tensión nerviosa se 
hace insoportable y la fiebre ha 
lleg^ado al colmo. 

Terminaron los mitins, los via
jes de propaganda, las conferen
cias, las reuniones, todo, y co
mienza la caida de papeletas en 
las urnas. 

¿Qué resultado dará el escruti
nio? 

El país PsI.A pendiente de esa in-
tHCr. >gfi ' i o n . 

EM Lfl miSEílSIII 
Tftii solo una Tez t« TÍ; 

y t« amé con tal pasión, 
que anheló mi corazón, 
Tivir siempre para ti. 

Poco después ¡ay de mí! 
cuando logré mi iluBÍóa, 
fué tan grande la impretióa 
qa« al tenerU recibí, 
que fascinad* perdí 
mi ya perdida razón. 

En cruel separaciÓQ 
desventurado caí, 
y eiisimismad* gem! 
con amargada aflicción. 

, Desterrado en un rincón 
Mtoy viTÍeiido sin tí... 
mas n* toiniis; que aunque aqni 
descendida al panteón, 
hasta esa triste ocasión 
te amaré con frenesí. 

Por eso preciosa hurí, 
habito solo en unión 
de unas luchas ¡ay! que son 

lomas duro que bebí. 
¡Tormentos qu« no cr«( 

tuviesen tal duración!... 
Y aunque busqué la expulsión 
de las penas que sentí, 
jamás pude; y solo sí 
destrocé mi corazón. 

Jesús Batí» Tormo. 
Portmán. 

T[IIMT1I0)S ^ 
Leemos: 
«El Sr. Maura no aspiíará ya, así lo su

ponemos, al diploma de la sinceridad elec 
toral y se contentará con pasar á la histo
ria como un ministro de la Gobernacióa 
que ha hecho lae elecciones por los proce
dimientos tan antiguos como desacredita
dos.> 

£1 Sr. Maura no aspiraba á ningún di
ploma, sin* á favorecer á sus amigos con el 
acta. 

Y como lo consi^'ue se encuentra satis-
fucilo. 

Por lo demás jno se dan A sí mismo pa
tentes da tontos los que creyeron en la 
sinceridndt 

Hablar de eso es cursi. 
Y entre que le llamen A uno tonto ó ca

llarse la queja, vale más no hablar. 
Después de todo ¿á ver quién se encuen

tra en condiciones de arrojar la primera 
piedra al Sr. MauraT 

¡Oigan! ¡Oigan! 
<Cn distinguido médico griego, el doc

tor Psaltoff, ha traído de At«nas nnacero* 
na para colocarla en la tumba de Castelar, 
como homenaje del pueblo heleno al gran 
artista de la palabra eipafiota.» 

Por dos cosas nos alegramos de eso 
Por el honor que España recibe al ver 

hoiirtido de tal medo á uno da sus hijos 
l)ro<lilo(:to» y |)or la cara de disgusto que 
liondiilii los detractores dol popular y un i 
versiil tribuno, 

Dicen de Tánger: 
«Centiiiúan recibiéndose noticias satis 

factorías de Pez y de Meqninez, las cuales 
demuestran que el sultán cuenta con ele
mento» suficientes de defensa.» 

Poco «s para an sultán que tiene su im
perio on oitiedieho. 

Mientras no tenga oUmoo^s bMtaates 
para atacar al Padre de t i burra y reda-
cirio li polvo, como si iiO tuviera nada. 

Y asi va resultando: fuera de Pe» casi 
uo va existiendo el suHAu. 

De un telegrama electora': 
«La candidatura del federa} Fianqnox* 

tendrá AlipaiiA V9ta«iátt«* 
¡Franqueza en elecciones! 
¡Se ahoga, vaya si se ahoga! 
Un candidato con esa apellido tiene que 

naufragar. 
Y ni no al tiempo. 

Dicen de Corcubión: 
cEn carruaje particular ha llegado «I 

candidato Sr. Sanjurjo.» 
101 dato es altamente interesante. 
Porque si llega eu carruaje de alquiler, 

—tartana ó carro de violín por ejemplo,— 
ni <)! vecindurio ni la masa obrera le lia-
bicraii recibido con el entusiasmo que dio* 
il telegrama. 

Mañana eu la gran contienda 
que en Corcubión se armaré 
el candidato caerii 
con coche, potros y rienda. 

Y monte usted en carruaje particnlar y 
devore leguas para eso. 

' ^ - . ^tJUBKMXVjeW 

El toro k Saü Mam 
Los rebuscadores de antigaallai no eon» 

segnirían, aunque se lo propusiorau poner 
en claro de cuándo viene y cómo • • ha sos
tenido hasta el presento la gaasa del toro 
de Sau Marcos, 

Pero la cosa subsiste y todos los años 
cuando se aproxima el día del Evangelista 
Sau Marcos, cujo evangelio se simboliz:i 
[irec'sanKiiite con un León, y no con uit 
toro, los ciegos venden á cuarto, como en 
«iUo ténipore», los celebrados toricos. 

Quu ya se sabe para lo (¡ue sirven, para 
pagare indefiui<lo de lo que se pide por sor-
presa c; día de San Marcos. Antes ni des
pués, no vale. 

Es el timo üutiguo, candoroso, infantil. 

» > ^ Probad el Cognac de HENRI GARNIE '^V tí 
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teri»8 que le dirigiaii las «efioras, sedmcidas por la 
Nlcf;rU de su IOSCÍQ; SU aire disiingu'd», y la ale$;nn-
oÍH do sus niAneras. 

— Esta joven, dcoia él, prefiere «US antiguos ami
gos ft las nueva» couquis'«s; ma gusta ostii modo de 
pensar y 1« perdono la poca piifa con que ha aci-pta-
do mi invitnción. 

Jja orquesta empeló á preludiar la cuarta contra
danza; Eil^or tt mó la mano de ta bella pai eja, y como 
no era político mirarla con el anteojo hablando con 
ella, se entregó al placer de oscuchsria y admirarla. 

La señorita d'Armiile había dejado l a aire burlón, 
80 elegante talle estaba erguido, su rostro animado 
sa andar más seguro, llevaba impresa, en ñn, la satis-
facvióo qneesperimenla una mujer al bailar co:i un 
tiombre que I* «¿rada-, esa couflanza de una b: ilarina 
qua encuentra una baena pareja, ó la de un sibio ju-
(tador ie Whist, é quien la suerte le depara un con
trario digno de él. 

Mr, de Lorville observó oite cambio, y le atribuyó 
alofecto que producía la belleeade la aefiorita d'Ar-
miily y al dtseu de parecer hormota al numeroso cir
culo do adoradores que les rodeaba; pero bien pron
to TÍÓ qae este cambio de maneras se esiendia solo á 
él. L» ••íñorita d'ArmilIy parecía todavía duleifioar 
BUS miradas par» dirigirla s.)br« iat suyas, y esoojer 
los más tiernos acentos de sa TOZ para contestarle. 

2S blBLIüTjfiCA ÜE BL ECO DE C A U T A G E N A 

—¿Tu aquí, dijo, creí que tu posición!... 
—No me hables da e^lo, le iuterrampió Mr, Nar-

vaux, me has visto avergonzado, poro no me hago 
mejor do lo que soy: y cuando ana linda maohacba 
me dice: Yo lo quiero, iria al biiie que diese mi ma
yor «nemigo por verla bailar. Edgar se admiró de la 
BOdaoia de esta menilra y so prometió dtsconoerttr-
la. Sin embargo, viendo qae Federico no se separaba 
do su lado, empezó á airepemirse de haberle hecho 
iuTÍtar; y, aproTOOhando el pretesto que se le ofre-
oin, se perdió entre la multitud y ooriió é buscar pa
reja. 

Ebta era una rabia radiante de belleza y melanoo-
Ita. De grandes ojos negros, medio Telados por largas 
pestañas, una sonrisa continua, un aire de cumplaeen-
cia y al mismo tiempo una actitud l&nguida daban A 
so conjunto un enoanio inesplioable. 

Edgar no podo obtener más que la ouai ta oontra-
danza; áe tal modo l03 elefantes se estrechaban alre
dedor de ella. La sefioríta de d'Armill/ había toma* 
do un aire burlón ouando Edgar la rogó bailara «on 
él. Para conocer la oans» la miró ooa anteojo al ale
jarse. 

—Esmny fastidioso, pensaba ella, bailar con perso
nas é quiénes uo se conoce. 

Ebt<t reflexión agradó mucho a mousieor de Lorvi-
¡le. Ya empezaba & cansara^ de las oontinaas coqae 
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—Recitar qninientos^versos para dos guardias na
cionales, que vienen & dormir gratis ettondidus en las 
butacas!,,. Y todo esteerahir ir el amor propio de 
un cómico. 

La ópera no le ofrecía menos que obs.¡rv«n; los rui
dosos compañeros del cende Ory ti* eran todos tan 
alegres y tan bonackos como queiían parecer. «La 
Sonámbula» no era tampoco tan desgraciada por una 
sospecha que so esforzaba en hacer creer; por último, 
lo» abonados á la'.<^pera y los de otros teatros, se ma
ravillaban A menudo de ver en el balcón un jóvén que 
parecía de talento, quedar solo serio ouando todos 
reifcn A carcajadas, mientras que, al oontiarlo, reía JA 
veces como un looo an les aiomentos mñs patéticos y 
da mejores arranques de nuestras principales aetrí-
ces. A menudo, les espectadores próximos é él se ale
jaban bruscamente, no pudiendo darse cuenta' de su 
malestar, pero como magnetizados por la mirada de 
este joven, que se sonreís siii hablarlos. 

Había una noche en la Opera, en los palcos terce
ros del trente, una señera muy giuesa y adoinada 
que debía tener alguna idea bien singular, porque 
Mr. de Lorville so desternillaba de risa «1 contem
plarla. 

ErA el día del g' an la i le , de que ya hemos hablado, 
Mr. de Lorville estaba bacía una hora en casa de la 
embajadora, psse&udose de acA para allA, mirando, 


